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Hoy acompañé a mi mamá a su trabajo. Ella es parte de una organización 
grandota. Antes yo no entendía muy bien lo que hace. ¡Resulta que cuida 
los derechos de las niñas, les niñes y los niños!

Cuando me dijo eso, yo tenía muchas dudas. Pensaba que los derechos 
eran cosa de gente adulta. ¿Apoco yo también tengo? ¿Cuántos son? 

¿Cómo se cuidan?

Mi mamá me explicó que en nuestra Constitución hay muuuchos 
derechos y que son de todas las personas, sin importar su edad, 
pero hay unos que nos tocan de manera especial a nosotros.

Por ejemplo, uno de nuestros derechos es la educación, pero eso no 
significa nada más que tengamos derecho a ir a la escuela, sino que 
además, en la escuela nadie nos  debe molestar, pegar o hacer menos.

También tenemos derecho a la salud, y para eso el 
gobierno debe tener hospitales y darnos medicinas 
a todas y todos, para que podamos estar bien 
cuando nos enfermamos.

Otro de nuestros derechos es crecer sin violencia. Eso quiere decir que 
todos los espacios, desde nuestras casas, tienen que ser lugares seguros, 
donde no nos maltraten ni nos enseñen la violencia.

Ah, y también tenemos derecho a opinar en casos legales que nos 
afecten. Por ejemplo, cuando mis papás se divorciaron, la jueza 
pidió mi opinión antes de decidir con quién me quedaría a vivir.

Además, mi mamá me contó que existe un lugar que se llama La Corte. 
Ahí trabajan juezas y jueces que resuelven los casos más difíciles de 
todo el país. Se les dice “ministras” y “ministros”.

Las ministras y los ministros revisan que nuestros derechos, la mayoría 
de los cuales están en la Constitución, no se vean afectados por ninguna 
autoridad ni por otras personas.

Eso es parte de nuestro derecho a la justicia. 
Y por eso, ¡La Corte existe para proteger 
nuestras libertades y nuestros derechos!

Derechos y libertades 
para la niñez

#esSentencia


